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EXCAVACION DE UNAS HABITACIONES DEL SECTOR CENTRO 
DEL POBLADO IBERICO DE ILDURO 

El poblado ibérico de Ilduro está emplazado en la vertiente mediodía 
de la montaña de Burriach dentro del término municipal de Cabrera de 
Mataró, ocupando actualmente sus ruinas, una superficie aproximada de 
unos 125.000 metros cuadrados. En la época de su máximo crecimiento, 
que ya coincide con la Romanización, ocupaba una extensión de unos 
250.000 metros cuadrados. Tal pérdida se debe a dos factores distintos; 
el primero, a modernas destrucciones para tranformar la tierra yerma 
en parcelas de cultivo y de viña y el segundo se remonta a una época 
más lejana, tal vez por allá el siglo xn, que destruyó la parte más elevada 
para construir el castillo medieval cuyas ruinas existen en la cumbre de 
la montaña. Este lugar es extraordinariamente acantilado y el fuerte 
declive que se prolonga en muchos metros ofrece verdaderas condicio­
nes de defensa para esta parte, que debió ser la acrópolis del poblado. 
Donde las vertientes del terreno son más practicables, el poblado se ex­
tiende con mayor amplitud y se levantó una sólida muralla para su pro­
tección. La parte más conservada de ésta, se halla en el lado de levante, 
orientada de Norte a Sur en una longitud que sobrepasa a los 300 m. con 
ciertas interrupciones, viéndose impreciso sus extremos oriental y meri­
dional. A distancias convencionales se distribuyen cinco cuerpos salientes 
en forma de torres. En la parte de poniente existe otra sólida torre de 
planta cuadrada con un portal que da al lado del poblado. Varios muros 
fragmentados, orientados perpendicularmente a la pendiente del cerro, 
parecen completar la defensa de la parte occidental. Distintas causas y 
algunos movimientos de tierras para su utilización agrícola han borrado 
casi toda huella que pudiese existir del muro de defensa en la parte Sur 
y Oeste. 

La parte de muralla conservada ofrece distintas técnicas de construc­
ción. Un primer tramo, de unos 80 m. de longitud por un metro de es­
pesor, está formado por piedras de gran tamaño con otras más pequeñas 
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F I G . 1. ILDURO. Emplazamiento del poblado (urban izac ión final). E n la parte m á s alta, las 
ruinas del castillo de Burriach. 1. Habitaciones 1 y 2.—2. Habitaciones 3, 4, 5 y 6.—3. Ha­

bitaciones 7, 8, 9, 10 y 11.—4. Habitaciones 12, 13, 14, 15, 16 y 17. 
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muy bien dispuestas formando un muro de gran consistencia. El tramo 
entre la segunda y tercera torres tiene un espesor de 2,40 m. construido 
por dos paramentos interior y exterior, con un aparejo de piedras varía-
bles entre los 0,40 y 0,50 m. de formas desiguales, y el espacio intermedio, 
entre las dos paredes está relleno de piedras pequeñas y tierra. La parte 
restante de la muralla que oscila entre 1,20 m. y 1,50 m. de espesor, 
está construida con desigualdad de piedras de formas y tamaño, forman­
do un muro macizo. Algunas de las torres aparecen bien conservadas lle­
gando hasta una altura de unos dos metros, con sólidas paredes de piedras 
de un aparejo muy acurado y piedras angulares de un tamaño superior, 
labradas de forma rectangular. 

Los restos visibles del poblado dibujan una serie de calles que se cru­
zan, siguiendo en lo posible las líneas de nivel. En las manzanas no se ve 
clara la distribución de las casas, más bien aparecen una serie de paredes 
paralelas formando terrazas alargadas y estrechas que plantean algunos 
problemas. En esta área cercada abunda extraordinariamente la cerámi­
ca, de la clase llamada ibérica, fabricada a torno, la hecha a mano lisa y 
adornada con cordones en relieve e incisiones, la campaniana y otra que 
ya entra dentro de los primeros tiempos de la Romanización. El pronun­
ciado desnivel de la montaña favorece en los días de lluvias tormentosas 
el arrastre de la tierra superficial hacia la parte más baja, la pérdida de 
numerosas paredes y el desplazamiento de los materiales arqueológicos. 
La mayoría de los problemas actualmente planteados por las ruinas visi­
bles queda aumentado con otra cantidad de restos de paredes medieva­
les y modernas construidas para la contención de tierras y formación de 
parcelas destinadas a la agricultura, las cuales se mezclan y se confunden 
por su parecido aparejo con las primitivas. Una minuciosa observación, 
con una constante labor de estudio, permiten muchas veces establecer 
una clasificación de elementos. Las paredes de las habitaciones prerro­
manas por regla general tienen un espesor variable entre los 0,40 y 0,50 
metros distribuidas, las piedras, en las dos superficies de la pared con 
una técnica más o menos acurada, procurando dejar visible la parte más 
lisa de las piedras, cuidando con frecuencia las uniones con barro de ar­
cilla amasada y otras veces con piedras pequeñas a modo de cuña. Las 
paredes de épocas más modernas imitan con mucha igualdad esta técnica 
rudimentaria. Para su distinción es necesario estudiar las uniones de las 
piedras procediendo a su limpieza y observación, pues es fácil hallar 
restos de cerámica y la tierra sin amasar y por su oficio de muro de 
contención, la superficie visible de la pared contrasta con la rusticidad 
de la otra superficie que se esconde con la tierra del terraplén. El espe­
sor de estas paredes frecuentemente es desigual. 

Los restos de poblado visibles en la superficie, a causa de la pronun­
ciada pendiente del terreno aparecen muy mutilados, habiendo desapa­
recido casi todas las paredes perpendiculares al faltarles la tierra cuan­
do ésta es arrastrada por las lluvias. Por aparecer superficialmente en 
un terreno que en todas las épocas ha sido removido, no es fácil hallar 
un nivel intacto: solamente las excavaciones practicadas nos han ofrecido 
otros restos que demuestran la existencia de unas habitaciones anteriores 
en un nivel inferior sin que éstas lleguen a alcanzar una gran profundi-



dad, por aparecer inmediatamente el granito de que está compuesta la 
montaña. Las excavaciones nos manifiestan que aquel poblado primi­
tivo no sufrió ninguna destrucción violenta, más bien fue abandonado 
lentamente a causa de un cambio urbanístico previsto y meditado, que 
señala los últimos tiempos de vida de la población, en este emplaza­
miento, que ya corresponden dentro de la romanización. De esta última 
época se puede incluir la muralla con sus sólidas torres como se despren­
de de algunos detalles de construcción. Es muy significativo estar des­
provista de los correspondientes cimientos y levantada sobre un terreno 
frágil que estaba ocupado por viviendas. Es fácil apreciar cómo fue cons­
truida sobre antiguas paredes que en algunas partes se ven atravesadas 
sin antes haber sido arrancadas. Tal vez este hecho hace suponer que fue 
levantada rápidamente para la defensa del poblado, en un momento de 
pánico. 

A partir de aquel tiempo, dentro de pocos años, se fundó en la tierra 
llana y cerca del mar la ciudad romana lluro, en el lugar de la actual 
ciudad de Mataró, bajo unos sistemas nuevos y una sólida y tenaz direc­
triz romana. Entonces los moradores de los poblados de las montañas se 
desplazaron en la nueva ciudad y las tierras llanas y fértiles de su extenso 
término fueron repartidas, levantando numerosas villas para su explota­
ción agrícola. 

Hasta aquí es lo que en síntesis se desprende en una detenida observa­
ción y el contacto con los restos existentes. 

El estudio de esta evolución de hechos trascendentales ofrece un ex­
traordinario interés porque señala un momento importantísimo que fi­
naliza con la vida pobre y de sistemas antiquísimos y rudimentarios de 
las cabanas y de los poblados fortificados de las montañas, para empezar 
un período que inicia y dibuja espléndidamente con las nuevas ciudades 
abiertas y aquella «pax romana» lo que debía ser nuestra civilización. 

Las excavaciones efectuadas durante este último ejercicio en el pobla­
do prerromano de Ilduro comprenden unas habitaciones del sector cen­
tral. Las razones expuestas anteriormente hacen imprescindible la pér­
dida de los muros superficiales para el descubrimiento de las viviendas 
que se hallan bajo un nivel inferior. Comúnmente no concuerdan ni tie­
nen la mínima relación los restos de los dos niveles, pero esto no excluye 
que parcialmente algunas paredes hayan sido continuadas. Las paredes 
fueron levantadas sobre el granito del terreno, lo que permitió suprimir 
los cimientos. El mismo granito fue un elemento de construcción esen­
cial, pues cortado verticalmente forma parte de las mismas paredes, zó­
calos, la confección de bancos, escaleras, rampas y allanado constituye 
los pavimentos de las viviendas. 

Con la excavación no se ha localizado ninguna calle del primitivo 
poblado, solamente una serie de habitaciones parcialmente conservadas, 
que por su libre situación y las interrupciones que hay entre las unas 
y las otras no se puede formar una visión de cómo estaba formada aque­
lla población. Por otra parte la superficie excavada es muy reducida 
tratándose de un poblado que ocuparía una extensa zona. El resultado 
de nuestra excavación es como se detalla: 

Habitación n.° 1.—La pared del fondo se caracteriza por ser construi­
da con mucha perfección, con piedras retocadas, las de mayor tamaño 
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en la parte más baja que disminuyen gradualmente a medida que va 
subiendo el muro. Las piedras están todas unidas con arcilla bien ama­
sada y piedras muy pequeñas algunas dispuestas a modo de cuña. Tiene 
un espesor de 0,60 m. conservada en parte, hasta una altura de 1,55 m. Su 
longitud se prolonga en más de veinte metros, con alguna interrupción, 
a la cual se entregan algunas paredes perpendiculares para la formación 
de otras habitaciones. 

Las paredes laterales tienen un espesor de 0,40 m. y están construidas 
con menos perfección y piedras de formas y tamaños desiguales y las 
uniones solamente con tierra. El interior de la habitación mide 3,85 de 
ancho por una longitud que no se puede determinar por estar destruida 
en un extremo. Una pared lateral tiene una longitud de 1,90 y la otra 5,75 
metros, entregándose solamente a tope con la pared del fondo, sin estar 
unidas con piedras, lo cual hace suponer que fueron construidas poste­
riormente. El pavimento en un principio fue el granito allanado en su 
totalidad, pero con los años de servitud, deteriorada la parte central fue 
reparada en una superficie de 3 por 3,50 m. con pequeños fragmen­
tos de cerámica dispuestos a modo de mosaico. Estos fragmentos, des­
iguales, que oscilan entre los 5 y 8 cm. en cuadro, corresponden al 
tipo de ánfora ibérica de punta vacía y sin cuello. Dicha reparación se 
completó añadiendo en la totalidad de la habitación un grueso de arcilla 
muy compacta y bien amasada de unos tres centímetros de espesor. 
Hay indicios de que las superficies de las paredes fueron revocadas con 
barro. 

Como objetos de la época fue hallada un ánfora ibérica, cilindrica, 
de paredes muy delgadas, punta vacía, sin cuello y dos asas, que apareció 
totalmente fragmentada, aunque por existir todos los fragmentos ha po­
dido ser reconstruida. Además había un semis de Iltirda y un as de la 
misma localidad. Entre las tierras extraídas figuraban restos de cerámica 
ibérica hecha a torno, y a mano muy grosera y otros de campaniana 
considerado esto como material de arrastre de escaso interés. 

Sigue en el lado Este, un espacio de 8,60 m. allanado, en un nivel de 
1,50 m. más alto al de la habitación referida. En este lugar debió existir 
alguna construcción muy primitiva de la cual solamente hay la pared del 
fondo en una altura de 0,50 m. y un silo descubierto en un extremo. La 
pared es la que viene referida en nuestra descripción anterior. El silo 
mide 2 m. de profundidad por un diámetro interior de 1,90 y 1,55 m. 
de boca, presentando la forma esférica alargada en la parte alta. Está 
construido en el granito y fue hallada la boca, tapiada con una capa de 
piedras que no sobrepasaba el nivel del terreno. Una de estas piedras era 
labrada en forma de dado, exactamente medio metro cúbico, con un 
agujero de 0,10 m. de diámetro en medio de una cara que penetra hasta 
el centro. Otras piedras eran más o menos labradas, daban a entender 
que habían pertenecido a construcciones más antiguas. Extraídas las 
piedras continuaba con tierra y escombros, entre los cuales abundaban 
los restos de ánforas ibéricas de paredes delgadas, una de ellas ha sido 
reconstruida, y otros restos de escaso interés. En el centro del silo había 
otra capa de piedras y en el fondo, entre la tierra, varios huesos de ani­
mal (liebre, cabra y jabalí), un vaso liso hecho a mano, con paredes grue­
sas, un fragmento de cerámica hecha a mano con decoración de un cordón 
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en relieve e impresiones digitales y varios fragmentos de cerámica de tra­
dición hallstáttica. Posiblemente cuando se dio por inservible el silo, 
coincidiendo en la última etapa urbanística, fue rellenado con desperdi­
cios y restos de la construcción existente en aquel lugar, que permaneció 
sin ser nuevamente edificado, según manifiestan las habitaciones conti­
guas que forman un distinto nivel. 

S E C C I O N 

F I G . 2. ILDURO. Habitaciones 1 y 2. 

Habitación n.° 2.—Continuando hacia el Este existe otra habitación. 
La pared del fondo tiene un espesor de 0,55 m. por una longitud de 6,65 
y una altura de 1,70 m. Un extremo se entrega en el granito, cortado 
verticalmente constituyendo una parte de pared lateral y por el lado 
opuesto se extiende más allá de la vivienda. La pared lateral del lado 
Oeste solamente existe en una longitud de 2,60 m. entregándose empotra­
da en la pared del fondo, únicamente unida con barro; tiene medio metro 
de espesor. La pared lateral del otro lado, en sus primeros dos metros lo 
constituye el granito y continúa hasta alcanzar los 6,55 m.; es de piedras 
con un espesor de 0,60 m. El conjunto de estas paredes presenta una téc­
nica muy acurada y perfecta disposición de aparejo, aunque la del fondo 
ofrece una mayor solidez. En una distancia de 1,75 m. de la pared del 
fondo, el granito aparece cortado verticalmente para formar un compar­
timiento interior de 0,75 m. más hondo y una anchura de 3,60 m. Una de 
sus paredes laterales viene a corresponder aproximadamente en el centro 
de la habitación, construida la primera parte de 1,20 m. de largo, por el 
granito y la restante con una pared de piedra de un aspecto muy rudi­
mentario. El granito en esta habitación tiene mucha importancia en la 
parte constructiva, constituyendo los dos pavimentos ejecutados con 
mucha pulcritud; un terraplén perfectamente allanado en el contorno y 

8 



junto a la paredes, aparece un borde con caprichosos compartimientos 
de reducido tamaño que posiblemente fueron destinados para alguna in­
dustria casera. El que existe en un ángulo presenta la forma circular de 
0,70 m. de diámetro que no llega a cerrarse, en el centro conservaba de 
su origen una vasija en forma de embudo, esférico con tres asas reduci­
das cerca de la boca en la parte alta. En otro espacio del ángulo opuesto, 
había una piedra más o menos pulimentada de medio metro en cuadro 
que presentaba señales de haber sido utilizada para golpear algún ma­
terial de poca consistencia sobre ella. 

Esta habitación, aunque de un modo bastante indeterminado por la 
unidad de las tierras que la cubrían, presenta tres niveles que más bien 
pueden distinguirse por el material que ofrecen. Del primero en su mayor 
parte son restos de cerámica de arrastre y llega hasta el pavimento más 
elevado; el segundo nivel empieza en el compartimiento del interior de 
la habitación, y el tercero se reduce en la parte más honda del mismo en 
un reducido espesor que llega a los diez centímetros. E l material del 
nivel superior procedente de la parte alta del poblado es diverso; aparece 
muy triturado entre la tierra superficial constantemente removida, ha­
llándose mezclados los fragmentos de distintas épocas. Puede conside­
rarse de este estrato el embudo anteriormente referido y algunos restos 
de vasijas, ánforas, «dolium», «tegulae» y otro material de escaso in­
terés de los siglos I I y i a. de J. C. El nivel medio, de unos 0,70 m. de 
espesor, ofrece los vasos de reducido tamaño de pasta muy fina y pa­
redes delgadas, en forma de tazas sin asas y borde en la boca, las vasijas 
de tamaño mediano y grandes, ánforas, «dolium», que pueden conside­
rarse como producciones de época republicana, fragmentos de cerámica 
ibérica pintada a base de motivos geométricos, líneas paralelas y círcu­
los concéntricos, una fusayola, restos de anforitas ibéricas, una lámpara 
de cerámica fina de color gris con un asa, pico alargado con ensancha­
mientos en los lados y agujero para la mecha, presentando un modelo 
similar a otras helenísticas, un plato de barro de color gris, tazas pe­
queñas, jarrones ibéricos de barro cocido de color rojo y rosado, un 
vaso fabricado a mano con paredes gruesas decorado con incisiones de 
punzón de sección redonda y otra cerámica de la misma clase correspon­
diente a pucheros. 

La campaniana relativamente abundante ofrece cierta variedad. Es 
cosa normal la aparición de los objetos cerámicos muy fragmentados a 
causa de los largos años que el poblado permaneció abandonado después 
del desplazamiento de sus moradores. Esto no excluye la denominación 
que hacemos en nuestra lista de los objetos sin hacer constar que se 
trata solamente de unos simples fragmentos más o menos completos. 
Prosiguiendo con la cerámica campaniana, es como sigue: Tres vasos 
pequeños de forma de copón, un plato con decoración estampada en el 
interior a base de un recuadro de puntas alargadas terminadas con las 
clásicas palmas, enmarcado por una ancha faja circular de líneas con­
céntricas y puntillado con un rodillo al torno, una «patera» decorada con 
un círculo de varias líneas concéntricas y un puntillado similar al ante­
rior, otra «patera» sin decoración, una copa de pared curvada saliente 
hacia afuera, un plato sin decoración y una copa semiesférica con un 
bordón. Hasta aquí la campaniana, que se incluye entre los tipos de las 
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clases B y C. Puede añadirse en este conjunto un pie de «cantharos» que 
parece ser derivado de un modelo griego perteneciente a la clase A de 
la clasificación establecida por Lamboglia. 

De hierro: varios clavos con grandes cabezas abultadas, una punta 
de lanza, una punta de flecha, una hoz pequeña, un cuchillo con espiga 
alargada introducida dentro de un mango de hueso y varios hierros mal 
conservados de formas indeterminadas. 

De plomo: varios desperdicios de fundición, glandes o proyectiles, 
una pesa de forma trapezoidal y base rectangular, atravesada la parte 
alta con un agujero y fragmentos de tubos formados con plancha arro­
llada y remechada. 

De hueso: uno de forma cilindrica torneado, atravesado por un agu­
jero y parte de un punzón. 

De bronce: cuatro anillas, dos apliques de plancha recortada con 
pequeños agujeros en los bordes para ser sujetados, clavos con cabeza 
esférica, una aguja de una fíbula de gran tamaño con muelle en un ex­
tremo, fragmento de otra fíbula con muelle en los dos lados, un disco 
en forma de botón con un agujero en el centro decorado con líneas con­
céntricas incisas, una fíbula con una piedra aplicada en un extremo como 
elemento decorativo, un anzuelo y desperdicios de fundición. 

La numismática está representada por los siguientes ejemplares: 
una de Undicescen, una de Laiescen y dos de Cesse. 

El conjunto de este material se clasifica entre los siglos n i y n antes 
de J. C. 

El último nivel situado en la parte más honda conserva escasos frag­
mentos de cerámica. Los que hemos hallado corresponden a un vaso 
griego de la clase de figuras rojas sobre fondo negro. Sobresale la buena 
calidad de la pasta y la perfección de su barniz intenso, brillante, frag­
mentos de precampaniana y los más abundantes hallstátticos que vienen 
a confirmar la existencia de un subsuelo perteneciente a aquella cultura 
que se ha manifestado con mayor elocuencia en otras partes del poblado. 
Dicho material señala un estrato del siglo v a. de J. C , o tal vez algo 
anterior que llega hasta el n i a. de J. C. 

Habitación n.° 3.—Está situada a unos 14 m. de distancia hacia el 
Norte de la habitación anterior. El espacio intermedio está ocupado 
por algunas paredes más o menos paralelas que siguen la línea de nivel, 
las cuales corresponden a la última etapa de edificaciones. No conoce­
mos aún lo que pasó en esta superficie, en el nivel inferior, ni como en­
lazan las habitaciones descritas con las que han aparecido más distan­
tes. La primera de este grupo está en un nivel más elevado del terreno. 
La parte conservada está construida en el granito cortado verticalmente 
para la formación de paredes sin aparecer la obra de piedras y el suelo 
perfectamente allanado constituye dos pisos; uno 1,25 m. más alto que 
el otro. El compartimiento del fondo mide 4,50 m. de ancho por 4,00 
metros de fondo, con paredes conservadas hasta una altura de 1,50 m. En 
la pared de enfrente hay construida una hornacina, a modo de armario 
de 1,15 m. de ancho por 0,60 m. de profundidad, cuya altura se descono­
ce por haber desaparecido. Está situado a 0,75 m. desde el suelo. En el 
exterior, junto al lado Oeste, el terreno allanado con menos perfección 
conserva un hoyo rectangular de un metro por 0,30 m. y 0,25 m. de pro-
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fundidad, construido al granito, que se relaciona con otro análogo, aun­
que más reducido, situado en una distancia de 1,50 m.; aquí el terreno 
forma un terraplén cuyos límites están imprecisos que hemos deducido 
por sus característ icas y el hallazgo de cuatro pesas de telar y una fusa-
yola había instalado un pequeño taller para tejer que comunicaba con la 
habitación contigua mediante un paso lateral de 1,50 m. de ancho, solu­
cionando el desnivel un peldaño y una rampa. E l compartimiento ante­
rior a la habitación no se sabe cómo estaría formado por haber apareci­
do destruido de sus extremos, pero a deducir de lo que se conserva, lo 
suponemos un paso de acceso a otras habitaciones. Mide 1,50 m. de an­
cho por una longitud de varios metros que no puede determinarse con 
precisión. La pared de la parte alta está formada por el granito y la del 
lado opuesto es de piedras, que por la parte exterior alcanza por lo me-

F I G . 3. ILDURO. Habitaciones 3, 4, 5 y 6. 
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nos de tres habitaciones situadas en línea recta con una longitud de va­
rios metros. Los objetos hallados en esta habitación presentan una diver­
sidad de épocas, habiendo aparecido muy fragmentados y en condiciones 
que hacen sospechar haya sido arrastrado de otras partes del poblado. 
La mayor parte de los fragmentos de cerámica corresponden a los si­
glos n y i a. de J. C. que estaban mezclados con los de épocas anteriores. 
La parte más honda parece determinar jan estrato del siglo v o tal vez 
del iv, pero de un modo muy dudoso. De esta parte más antigua son dos 
fragmentos de vasos griegos de figuras rojas sobre fondo negro. Uno de 
ellos presenta una cabeza femenina vista de perfil luciendo un gran pei­
nado con rizos y un pañuelo atado en la cabeza muy parecido a otras fi­
guras griegas halladas en la neápolis de Ampurias; el otro fragmento es 
de la misma clase, presentando parte de un dibujo indeterminado de in­
dumentaria. Del mismo nivel es el fragmento de un pequeño jarrón de 
vientre esférico, un asa y cuello alto, de una tierra color casi negro, pasta 
fina, paredes muy delgadas y superficie muy pulimentada. El fragmento 
hallado corresponde a la parte de mayor diámetro del vientre, con un 
interesante grafito ibérico formando una línea en sentido horizontal con 
varios signos que parece corresponder del siglo iv a. de J. C. y diversos 
fragmentos de cerámica de tradición hallstáttica. Los demás hallazgos 
se reducen a restos de vasos ibéricos de los tipos corrientes hechos a 
torno y otros fabricados a mano, lisos, de paredes gruesas con mucha 
arena, un «askos» de forma redonda y un asa sobre el pitorro, del si­
glo n a. de J. C , cerámica campaniana de la clase B y C, restos de peque­
ños vasos de paredes muy delgadas y fuertes, superficie negra pulimen­
tadas semimate, otros de clase fina que corresponden al siglo I a. de J . C , 
un hacha de piedra de basalto, neolítica, desperdicios de fundición de 
plomo con parte de un crisol de piedra y varios clavos de hierro. 

Habitación n.° 4.—Adosada en la parte Sur de la habitación anterior, 
separada por una sólida pared formada de bloques de piedra recuadra­
dos de 0,50 por 0,50 m. dispuestos en hiladas horizontales. Esta pared 
forma el muro del fondo de la habitación con una longitud de 5,85 m. y 
las paredes laterales están construidas con piedras desiguales, irregula­
res, algunas de las que están intercaladas, son perfectamente labradas, 
habían sido aprovechadas de anteriores construcciones. Una pared la­
teral conserva la mitad del portal de entrada con sólidos montantes 
bien recuadrados que contrastan de las otras piedras. Tiene una longi­
tud de 1,90 m. y su espesor es de 0,50 m. La otra pared lateral se con­
serva en 2,90 m. de longitud, con idéntico espesor a las anteriores, está 
interpretada con una técnica rudimentaria. Por lo menos la mitad de esta 
habitación ha desaparecido por el desgaste de la superficie. Las tierras 
extraídas no presentaban ningún nivel concreto, deduciéndose que esta­
ban sobrepuestas con materiales arrastrados de otras partes. Había una 
pesa de telar, de barro cocido, cerámica de vasos ibéricos de uso corrien­
te, de ánforas, «tegulae», campaniana y cerámica negra muy fina de vasos 
esféricos. 

De metal: un anillo de bronce, un clavo de gran tamaño de sección 
cuadrada y cabeza semiesférica y una aguja del mismo metal. De hierro 
varios clavos construidos groseramente y fragmentos mal conservados de 
difícil clasificación. 
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S E C C I O N P O R A - B 

Habitación n.° 5.—Está situada en el lado Este de la anterior, separa­
das con una pared lateral y se comunican. Sigue la misma pared del fon­
do, pero con una técnica más rudimentaria de piedras desiguales. Des­
cansa sobre un zócalo formado por el granito cortado verticalmente. 
Solamente conserva, además de la pared del fondo, la pared lateral que 
la separa de la habitación anterior y la mitad Sur no existe, por tal moti­
vo no se pueden determinar sus medidas. 

La escasa cantidad de tierras que había en el interior procedía de 
arrastre. Los materiales mezclados, eran de varias épocas. Como objetos 
de mayor interés son un «lekythos» ibérico de barro color rojo, un vaso 
pequeño de forma esférica, cuello delgado y alto con un asa, de cerámi­
ca negra pulimentada, fragmentos de otros idénticos y restos de peque­
ños vasos que ya entran dentro de la romanización. Abundaban los frag­
mentos de ánforas republicanas, imbrices y «tegulae». 

De bronce: un fragmento de fíbula, una chapa rectangular con aguje­
ros, seguramente para ser aplicada como adorno, varios clavos y una agu-
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ja de 19 cm. de largo rematada con una palona. Tres monedas correspon­
dientes a las localidades de Ilduro, Cesse y Cartago de Africa. 

E n un ángulo de la habitación existe un silo construido en el granito. 
Tiene la forma esférica alargada hacia la boca. Mide 1,65 m. de profundi-

3 m, 
y - J I | 

F I G . 5. ILDURO. S e c c i ó n del silo de la h a b i t a c i ó n n ú m . 5. 

dad por 1,50 m. de diámetro interior y 0,90 m. d iámetro de boca. Había 
sido rellenada de escombros de la úl t ima época del poblado con diversi­
dad de cerámica de uso corriente, ánforas y piedras todo en desorden sin 
ofrecer ningún interés. 

Habitación n.° 6.—Está situada a continuación de la habitación an­
terior. Solamente tiene restos de tres paredes muy mal conservados. L a 
del fondo alcanza una longitud de 4,50 m., otra paralela a una distancia 
de 3,10 m., tiene 2,50 m. de largo y una lateral de 3 m. E n uno de sus 
lados hay una escalera de unos 3,25 m. de ancho, construida en el granito 
que inicia una entrada a otras habitaciones contiguas que no han sido 
excavadas, situadas en un nivel de mayor altura. Tiene cuatro peldaños y 
un rellano. E l pavimento de la habitación es el granito allanado, rectifi­
cando algunos fallos con arena, y sobre la superficie nivelada se extiende 
una capa de arcilla grasa muy compacta, de cuatro a cinco cent ímetros 
de espesor que adquiere gran consistencia. A pesar del mal estado que 
han aparecido los restos, aún se hallaba intacta una reducida parte de la 
superficie. Los objetos son: un fragmento de vaso ibérico con grafito, 
un vaso pequeño hecho a mano con tres mugrones salientes como ador­
no y un asa, un vaso pequeño de cerámica muy fina color gris con un 
asa, otro vaso de cerámica color gris decorado con pintura de color blan­
co amarillento formando zonas de líneas gruesas paralelas, unas rectas y 
otras onduladas, un fragmento de cerámica megárica con decoración en 
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relieve formando una composición geométrica a base de líneas dobles 
rectas y en zig-zag que se entregan a otras horizontales radiales con unos 
círculos reducidos en las uniones y bucráneos que se repiten en las dis­
tintas zonas, una faja más ancha, concéntrica, justifica un cambio de 
decoración de la parte superior del vaso para llenar con una distribución 
de recuadros y unos adornos que por su desgaste no se puede ver lo que 
representan. Este vaso fue fabricado con barro de color gris, aunque su­
perficialmente tiene una ligera capa o tal vez un baño de arcilla de color 
rojo, que en las partes de mayor relieve desaparece dando una transpa­
rencia oscura. La fecha de este vaso es del 130-120 a. de J. C. hasta el 
70-60 a. de J. C. Es el único fragmento de esta clase de cerámica hallado 
en el poblado. Abunda también la cerámica del siglo n y I a. de J. C. par­
ticularmente los restos de ánforas y vasos pequeños hechos a torno de 
superficie pulimentada. La campaniana relativamente abundante, frag­
mentada, con un vaso de pie alto, un fondo con un grafito ibérico, un 
«piatto a pesce» idéntico a los que presenta Lamboglia y un gran frag­
mento de «patera» color rosado, mate, decorado con círculos concéntri­
cos estampados y palmas. 

De hierro: abundan los clavos de todos tamaños, una hoja de cuchillo 
y una espátula doble. 

De bronce: tres clavos con cabeza abultada, dos apliques de plancha 
recortada y agujeros y un anillo. 

De hueso: un pequeño tubo adornado con líneas juntas en un extre­
mo atravesado por un agujero. Cuatro monedas de las localidades Ausa, 
Cesse, Laiescen y Neroncen. 

En el exterior y junto a una pared existe un silo construido en el gra­
nito, dentro de un espacio cuadrado rebajado en el terreno. Este espacio 
mide 2,80 m. en los cuatro lados y tiene una profundidad de 0,70 m. En 
el centro hay la boca de 0,55 m. de diámetro, por una profundidad de 
3 m. y 1,85 m. de diámetro interior, presentando la forma esférica en­
sanchada en la parte alta. En uno de sus lados había la mitad inferior 
de un «dolium» que había sido reparado con ataduras de plomo, dedu­
ciéndose que en aquel lugar existió otra habitación de la cual no quedó 
ningún vestigio. El silo, según se deduce, fue rellenado en tres etapas dis­
tintas, pero dentro de una misma época como lo indican las calidades 
de tierra, aunque el material arqueológico que contenía es muy diverso y 
fragmentado, tal vez procedente de escombros. La parte más alta, con un 
espesor de 1,30 m. era de arcilla con mucha arena mezclada, entre la cual 
apareció parte de un vaso ibérico decorado con pintura de dos colores 
distintos: el marrón oscuro y marrón claro algo rojizo. Figuran los ele­
mentos decorativos característicos de su época, fajas anchas y líneas con­
céntricas del color claro, separando unas zonas de cuadros rellenados de 
líneas paralelas que van alternando con círculos concéntricos y motivos 
florales estilizados de color marrón oscuro. Había otra cerámica variada 
correspondiente a vasos de mediano tamaño, ibéricos, de uso corriente, 
algún fragmento de escaso interés de vasos hechos a mano, de ánforas y 
abundancia de restos de hierros y clavos. 

La parte central del silo estaba rellena de arcilla sin arena, alcan­
zando un espesor de 0,95 m. De este lugar es un ánfora de época repu­
blicana que apareció sin las dos asas y el borde de la boca, otro fragmen-
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to del vaso ibérico pintado que pertenece al que llevamos descrito, varie­
dad de cerámica ibérica corriente, un molino de pórfido color rosado en 
forma de dado alargado con dos piedras redondeadas allanadas y puli­
mentadas por el roce, restos de pequeños vasos negros, dos fondos y 
parte de un plato de cerámica campaniana y una moneda de Uduro. La 
parte restante del silo contenía arena y fragmentos de un molino de 
mano en forma de plato circular de piedra de basalto, cerámica campa­
niana de platos y copas de los tipos B y C, cerámica ibérica como la an­
terior y una gran cantidad de huesos de jabalí, cabra, conejo y aves. 
También había desperdicios de fundición de plomo. 

Habitación n." 7.—Está emplazada a 16 m. de distancia en el lado Este 
y en un nivel algo más elevado. En el espacio intermedio pueden apre­
ciarse algunos restos de paredes superficiales sobre una ligera capa de 
tierra que aún no ha sido explorada. Solamente ha sido excavada una re­
ducida parte junto a las habitaciones descritas apareciendo el esqueleto 
entero de una cabra. Mezclados en la tierra había pequeños fragmentos 
de cerámica ibérica, sin ningún interés, como la mayoría de los que se 
hallan esparcidos en la superficie del poblado. 

La habitación n." 7 es la primera de un grupo de cinco habitaciones 
adosadas las unas con las otras. Como las anteriores existe solamente la 
mitad de la parte más elevada del terreno, habiendo desaparecido la otra 
mitad por las causas ya referidas anteriormente. Conserva la pared del 
fondo en una longitud de 6 m., una altura superior a un metro y un 
espesor de medio metro. Las paredes laterales, una de 1,30 por 0,50 m. de 
espesor y otra de 0,90 por 0,40 m. de espesor. La primera de estas pare­
des así como la del fondo están sólidamente construidas con piedras de 
regular tamaño bien dispuestas, algunas más grandes labradas y recua­
dradas fueron aprovechadas de otras construcciones más antiguas. En 
el extremo derecho de la pared del fondo hay un portal de 0,65 m. de luz 
que da acceso a un pasillo exterior de 0,80 m. de ancho, en la parte co­
rrespondiente a esta habitación y se ensancha hasta 1,80 m. en la conti­
nuación, debido a una desviación de las paredes, al llegar a las habitacio­
nes inmediatas. Este pasillo perfectamente allanado coincide con el nivel 
interior de las habitaciones, pero al ser construido en una parte más 
elevada del terreno fue recortado verticalmente el granito del lado opues­
to a modo de pared. 

La tierra sacada del interior de la habitación escasamente llegaba a 
una altura de medio metro. Fue hallada gran parte de una copa campa­
niana decorada con cuatro palmas estampadas, unos círculos concéntri­
cos y un rayado inciso hecho con rodillo al torno. La otra cerámica co­
rrespondía a la de uso corriente ibérica, restos de ánforas ibéricas de 
paredes delgadas formando un suave acanalado en la superficie exterior, 
y otros de vasos de barro con mucha arena, de paredes gruesas sin deco­
ración hechos a mano, y fragmentos de vasos de cerámica negra. 

Fue de sumo interés el descubrimiento en este lugar de una cueva 
construida en un nivel inferior al de la habitación. Presenta una cámara 
circular de 1,65 m. de diámetro cubierta en cúpula, una antecámara tam­
bién circular de 1,45 m. de diámetro y cubierta con cúpula y un estrecho 
pasillo de 0,60 m., que únicamente conserva dos metros de su longitud. 
Se observó con perfecta claridad en el curso de la excavación que la 
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F I G . 6. ILDURO. Planta de las habitaciones n ú m s . 7, 8, 9, 10 y 11. 



cueva, por ser de una época anterior a las habitaciones, ya abandonada 
de algunos años, su reducida entrada se escondió bajo las tierras arras­
tradas por corresponder en una parte baja del terreno. E n la época ibé­
rica al construir la habi tación sobre las cámaras , con el allanamiento del 
terreno que se rebajó hasta llegar a los veinte cent ímetros de las cúpu­
las, éstas perdieron su consistencia y se derribaron permaneciendo las 
cámaras llenas del granito descompuesto (sauló, como dicen los natu­
rales del país), se completó con tierra el relleno de la cueva y se cons­
truyó un pavimento de arcilla en la habitación. De este modo se halló la 
cueva; la mitad superior rellenada con tierra y la parte baja con el «sau­
ló». E n el centro de la cámara había una urna halls tát t ica sin asa, de 
pasta negra y superficie pulimentada con mucha perfección. Estaba en­
tera, algo deteriorada una parte del borde por el peso de la tierra. Mide 
0,16 m. de altura. E n sus lados había un hacha de piedra de basalto y 
un rascador de hierro forjado presentando una forma que parece una 
pata de ave de rapiña. Forma cuatro púas , largas, delgadas y curvadas 
remechadas en un mango de hierro de sección redonda, de 0,26 m. de 
largo, que se ensancha hacia el extremo opuesto que está hueco para 
ser prolongado con un complemento de madera. 

3 m. 
I I I i I 

F I G . 7. ILDURO. S e c c i ó n de la cueva y h a b i t a c i ó n n ú m . 7. 

E l descubrimiento de esta cueva tiene para nosotros un notable inte­
rés, porque puede solucionar el problema planteado por el crecido nú­
mero de estas construcciones subter ráneas que existen en el terreno que 
ocupa el poblado. Desde hace varios años en distintas publicaciones ha­
bíamos hablado de ellas, de la utilidad que tendr ían para el hombre y 
de los escasos elementos que ofrecían para ser situadas en una época 
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determinada. Por otra parte no presentan claramente ninguna relación 
con las viviendas, todo y que en ciertos momentos parecen formar parte 
de las mismas. Las que conocíamos, han llegado abiertas y vaciadas de 
su interior; a pesar de todo habíamos procedido a su total limpieza, de 
la escasa tierra que conservaban, habiendo hallado en esta parte del 
fondo, varios fragmentos de cerámica hallstáttica, que a pesar de su in­
significancia nos permitían suponer su origen de la Primera Edad de 
Hierro, lo cual, parece ahora confirmarse más claramente. 

Habitación n." 8.—Se halla situada a continuación de la anterior. Mide 
interiormente 3,30 m. de ancho. En el lado derecho hay un pequeño de­
partamento a modo de armario con paredes de piedras que dejan un es­
pacio central de 0,70 m. La pared del fondo mantiene su primitiva soli­
dez; en contraposición, las laterales son de construcción deficiente y por 
su aspecto y estar sobrepuestas, parecen posteriores. El pavimento inte­
rior es el granito allanado. La escasa cantidad que había de tierras no 
ofreció ningún material arqueológico de interés, solamente los fragmen­
tos de vasos comunes ibéricos procedentes de arrastres. 

Habitación n.° 9.—Situada al lado de la anterior. Ofrece una cons­
trucción de notable interés que se destaca de la pobreza de las que ve­
nimos reseñando. Interiormente mide 5,10 m. de ancho y las paredes 
laterales llegan a una longitud de 3,65 m. Da acceso a esta habitación 
una puerta de piedra de acurada construcción situada al extremo del 
pasillo referido anteriormente. Sigue lo largo de la pared del fondo un 
banco con pared de piedras, de tamaños muy desiguales, algunas la­
bradas; el espacio intermedio está rellenado con tierra. Tiene una an­
chura de 0,75 m. y una altura de 0,50 m. Centralmente, está dividido en 
dos por una reducida pared de piedras pequeñas sobrepuesta. La pared 
del fondo es de una gran perfección constructiva que atrae la atención 
por su uniformidad en el tamaño de las piedras, insinuando hileras ho­
rizontales. Se conserva en una altura de unos tres metros. 

Las piedras de la parte baja son de tamaño grande que disminuyen 
progresivamente a medida que el muro alcanza mayor altura. Las unio­
nes tienen el mínimo de espacio, que está rellenado de una arcilla grasa 
amasada, presentando en su totalidad una superficie totalmente lisa. Las 
paredes laterales de menos perfección manifiestan mucha solidez y con­
sistencia ejecutadas con piedras más desiguales. No fueron construidas 
al mismo tiempo de la pared del fondo; son posteriores y están adosa­
das. La pared lateral derecha fue construida con piedras hasta una al­
tura que oscila en un metro, continuada la parte más alta con adobes 
de barro amasado, que fácilmente se descomponen por estar mal coci­
dos. Miden 0,30 por 0,20 y 0,07 m. de grueso. Hay una ranura refun­
dida, en lo largo del adobe, seguramente para unir unas piezas con 
otras. Estas paredes, así como muchas de otras habitaciones, parece que 
fueron revocadas con barro. 

El suelo de la habitación fue primeramente el granito perfectamente 
allanado, y, posiblemente, en un tiempo posterior se construyó un pavi­
mento con trozos de cerámica ibérica, particularmente de ánforas de 
paredes delgadas, dispuestos como si fuera un mosaico. Entre este mo­
saico de cerámica ibérica y el granito, hay un grueso de arcilla amasada 
sobre el cual hay aplicados los fragmentos unidos con barro, sin arena. 
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De un tiempo posterior aún atribuimos otro pavimento construido sobre 
los referidos. Está compuesto de un grueso de unos cuatro centímetros 
de barro muy graso, amasado y prensado. Se observa en algunas partes 
que éste fue reparado posteriormente con cal, lo que nos ha llamado la 
atención por ser la primera vez que hallamos este material como ele­
mento de construcción en el poblado. 

La tierra extraída del interior de esta habitación no presentó ningún 
nivel concreto; más bien puede considerarse de los tiempos inmediatos 
al abandono del poblado, suponiendo que esta casa fue habitada hasta 
los últimos momentos. Los hallazgos de cerámica son muy diversos; los 
más antiguos pertenecen a vasos hallstátticos, un pie de un vaso griego 
de mucha perfección, de barniz negro sobre fondo rojo decorado con 
fajas de un negro intenso de gran brillo, concéntricas, y unas líneas muy 
delgadas de color anaranjado. El interior es de color negro brillante, 
decorado con cuatro palmas estampadas unidas mediante unas líneas 
curvas que en conjunto forman una cruz. La cerámica campaniana es 
muy fragmentada, correspondiente a una copa con una estampilla que 
representa una rueda de siete radios estampada en el centro, otras copas 
lisas y platos. Abundaba la cerámica ibérica corriente, de uso domésti­
co; los fragmentos de ánforas ibéricas y republicanas, y pequeños vasos 
de cerámica roja y negra que ya entran dentro de los tiempos de roma­
nización, o sea, del siglo n y i a. de J. C. De bronce es una fíbula con 
muelle en los dos lados, de forma allanada en S, que termina con una 
piedra blanca incrustada en un extremo. 

Habitación n.° 10.—En realidad se trata más que de una habitación, 
de un patio descubierto sin ningún indicio de paredes de piedra, a ex­
cepción de la que separa por un lado con la habitación anterior. El sue­
lo está perfectamente allanado y las paredes son el mismo granito cor­
tado verticalmente, llegando a alcanzar una altura de unos tres metros 
en la pared del fondo. Este patio tiene 4,25 m. de ancho. Adosado en la 
pared lateral hay una construcción de piedras, de planta semicircular 
de 2,20 m. por 2,10 m., con una altura de 0,80 m. Presenta una cubierta 
en forma de bóveda muy allanada, construida con mucha perfección. 
La parte central se eleva unos diez centímetros con relación al arranque. 
La técnica constructiva de la bóveda consiste primeramente en un grue­
so de fragmentos de cerámica ibérica dispuestos a modo de mosaico, 
sigue un grueso de arcilla amasada de unos cuatro centímetros de espe­
sor, otra capa de fragmentos de cerámica dispuestos de idéntica forma 
como la anterior, sobre la cual hay un grueso de unos 20 cm. de arcilla 
amasada que se extiende en toda la superficie, hasta llegar al exterior 
de las paredes. Las paredes están construidas con piedras de regular ta­
maño, más o menos retocada la parte visible, tienen un espesor que os­
cila al medio metro. En esta parte de construcción no hay ninguna en­
trada, lo cual obligó hacer una abertura para proceder a su estudio. El 
interior estaba totalmente relleno de piedras sueltas sin la menor can­
tidad de barro ni de tierra; el suelo allanado, presenta al centro un re­
cipiente de forma semiesférica, refundido, de 0,30 m. y un diámetro 
de 0,40 m., del cual parte una canal construida al propio terreno hasta 
llegar a la pared sin atravesarla. En la parte llana se extiende un grueso 
de arcilla, muy grasa, con poca arena, ligeramente cocida. Observada la 
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bóveda se ha comprobado que sobre ella recibió un fuego constante, si 
bien de no mucha intensidad, por lo que aparece la parte superficial bien 
cocida, disminuyendo el grado de cocción a medida que se acerca hacia 
el interior, en contraposición no hay ningún indicio que las paredes de 
piedra hayan tenido ningún contacto con el fuego. Una reconstrucción 
de los elementos hallados y un estudio comparativo nos han demostrado 
que se trata de un horno de pan, del cual solamente se ha conservado 
la parte baja por haber quedado sepultada bajo un considerable espesor 
de tierra. E l horno propiamente dicho estaba construido sobre el cuer­
po que nos ha llegado. Estar ía formado por una cúpula de arcilla ama­
sada, de una sola pieza, similar a otras que hemos visto en hornos de 
villas romanas de l luro, cuya reducida entrada estaría abierta en la pa­
red medianera para ser utilizado desde la habitación anterior. La parte 
superior de esta construcción desapareció por su fragilidad y por hallar­
se en una altura superior al nivel actual del terreno. E n este lugar no 
se descubrió ningún objeto interesante, a excepción de los fragmentos 
de cerámica de uso corriente, idénticos a los que hallamos esparcidos 
por todas partes. 

F I G . 8. ILDURO. S e c c i ó n del horno 

Habitación n." 11.—Está situada delante de la anterior con tendencia 
a desplazarse hacia el Este, seguramente había un paso tranversal entre 
la una y la otra. Como todas las demás, solamente conserva la mitad de 
su superficie. La pared del fondo, de medio metro de espesor, tiene una 
longitud de 4,40 m. y las paredes laterales, una de 2,80 m. y otra de 1,50 
metros. Interiormente, adosado en la pared lateral del lado izquierdo, 
hay un banco construido al terreno, de 0,60 m. de ancho por 0,20 m. de 
altura, destruido de un extremo. Presenta algunos hoyos circulares de 
unas característ icas que hacen deducir fueron exprofesos para el soste-
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nimiento de las ánforas. En un lado de la pared del fondo hay un espacio 
abierto que, sin duda, era un armario. Las paredes presentan una técnica 
constructiva muy rudimentaria con piedras muy desiguales de formas 
y tamaños. En el interior apenas había tierra y escasos fragmentos de 
cerámica de poco interés. 

Después de realizar la excavación del grupo de habitaciones reseña­
das, se procedió a ligeros tanteos del terreno en sus contornos, para 
orientarnos con el fin de estudiar un futuro programa. En primer lugar, 
se comprobó la continuación del nivel inferior de habitaciones, que se 
extiende por todos los lados del poblado. Por tratarse de una tarea la­
boriosa de mucha envergadura, se suspendieron momentáneamente es­
tos trabajos. Una nota distinta a las conocidas se presentó en el extremo 
Oeste, a unos 14 m. de distancia de la habitación número 1, en un 
nivel más bajo y cerca de un antiguo torrente que divide el poblado. 
Por sus características se presentan como una construcción indetermi­
nada. Están hechas al propio granito, ocupando la parte excavada una 
longitud de seis metros, con el terreno allanado a nivel. En un extremo 
hay un hoyo de planta circular de 0,70 m. de diámetro que se profun­
diza verticalmente con perfecta regularidad hasta 1,35 m., tomando el 
fondo la forma esférica. Por un lado tiene una prolongación rectangular 
de 0,40 por 0,33 m. que llega a la misma profundidad. El interior es­
taba relleno de tierra y varios fragmentos de cerámica ibérica hecha 
a torno y campaniana de escaso interés, restos de hierros mal conser­
vados de formas inconcretas y una pesa de forma piramidal y base cua­
drada, sin agujero. A los 0,35 m. de distancia hay una canal rebajada 
en el terreno, de 10 cm. de ancho por unos 0,85 m. de largo que se in­
terrumpe en los extremos, y a 2,30 m. de separación hay un segundo hoyo 
de planta circular de 0,75 m. de diámetro que se profundiza vertical-
mente hasta un metro. Estaba relleno de tierra y fragmentos de cerámica 
ibérica hecha a mano y a torno, campaniana y varias piedras. Con la 
tierra extraída de la superficie figuraban fragmentos de cerámica arras­
trados, sin interés particular, y cuatro monedas de las siguientes locali­
dades : dos de Cesse, una de Iltirda y otra de difícil clasificación por pre­
sentar un acusado desgaste. Otra moneda fue hallada en la superficie 
excavada, sin que se pueda añadir con el material de ninguna habitación 
determinada. Es una moneda anepígrafa; en el anverso figura el llamado 
«cabiro», enano grotesco, tipo heráldico visto de frente con una mano 
al vientre y una serpiente, y la otra levantada sosteniendo un martillo; 
en el reverso hay un toro embistiendo. 

Una vez estudiadas las habitaciones que componen el grupo hasta 
aquí reseñado, se procedió a la excavación de otro grupo más apartado, 
pero también de las que pueden incluirse dentro del sector centro del 
poblado. Se hallan en la parte Sur, en un terreno más bajo de la monta­
ña, a unos 70 m. de distancia aproximadamente. Así como las anterio­
res están situadas en un terreno que cuenta solamente con una escasa 
capa de tierra superficial, donde el granito pronto aparece a la vista 
y en pocas ocasiones se puede profundizar. Esto justifica la escasez de 
niveles intactos y cuando aparecen, muy pronto se pierden. 

Habitación n.° 12.—Es la primera de este segundo grupo situada en 
el extremo Este. Se conserva perfectamente la pared del fondo que con-
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tinúa en varios metros por los dos lados en una longitud que aún no co­
nocemos. Presenta una buena técnica y las piedras uniformes dispuestas 
con perfección. El interior de la habitación mide 2,20 m. y la pared la­
teral del lado izquierdo, con las características de la anterior, mide 4,40 
metros en lo que se refiere a esta habitación, y se prolonga para formar 
parte de otra. Tienen medio metro de espesor y se conservan en una al­
tura de 1,10 m. En el lado derecho de la habitación existe una roca de 
grandes dimensiones, que fue adaptada en substitución de la pared en 
una longitud de 1,90 m. A continuación, el terreno aparece cortado ver-
ticalmente para formar un compartimiento rectangular a 0,85 m. de ma­
yor profundidad. El suelo del uno y del otro es el granito allanado. La 
habitación superior nos ha ofrecido un nivel casi intacto con una serie 
de objetos bien conservados, ordenadamente dispuestos. La tierra ex­
traída presentaba un espesor de un metro, con gran cantidad de cerá­
mica fragmentada que se puede considerar arrastrada de otras partes. 
Abundaban los restos de ánforas republicanas, otros de ibéricas y los de 
superficie ondulada a base de una serie de líneas horizontales redondas 
hechas al torno en el momento de su fabricación; los de grandes vasijas 
de formas variadas, unas de cuello alto, de gran diámetro y borde sa­
liente, con dos asas que parten del cuello hasta la mitad del vientre es­
férico; vasos de pasta rosada con una capa superficial de color blanco, 
algo amarillento, de «engalba», o sea, de una tierra blanca diluida con 
agua para ser empleada como pintura; algunos vasos de reducido tama­
ño fabricados con barro de color amarillo, seguramente importados por 
ser de una tierra que no existe en la localidad; varios fragmentos de pe­
queños vasos de cerámica muy fina y fuertes, rojos y negros, de paredes 
delgadas bien pulidas que corresponden a los primeros tiempos de la 
romanización, idénticos a otros hallados en las villas romanas de lluro; 
algunos fragmentos de vasos con unos salientes en la superficie, distri­
buidos ordenadamente imitando una pina; crisoles, «dolium», tapaderas 
generalmente hechas a mano con pasta gruesa, platos, pucheros grose­
ros, «tegulae» y varios restos de objetos de cerámica campaniana. 

Lo más interesante fue el material hallado en el fondo, produciendo 
el efecto de no haber sido removido después de su abandono. Había un 
puchero hecho a mano colocado boca abajo; apoyada en un rincón del 
fondo un ánfora que, según la cronología de otras piezas similares, nos 
permite de clasificarla como púnica. Es un ejemplar interesante que, sin 
duda, procede del Norte de Africa y nos revela un contacto comercial 
a la vez cultural dentro del mundo ibérico. Una lucerna de barro cocido 
con una cara bien modelada que ocupa todo el medallón, tiene el pitorro 
liso con un agujero para la mecha; en el extremo opuesto un asa, y en 
cada lado una oreja saliente; por su estructura recuerda algunos ejem­
plares helenísticos y otros romanos republicanos, pero a nuestro enten­
der la incluimos dentro de las últimas. Está fabricada con barro sin 
arena, barnizada la superficie exterior de color rojo. Un «lekythos» de 
cuello alto, delgado y borde saliente con un asa, pintada la superficie 
de color blanco y decoración de unas líneas paralelas de color marrón; 
un molino de piedra con dos piezas en forma de plato y fragmento de 
otros; dos vasos de cerámica campaniana en forma de copón, uno con 
grafito ibérico en el fondo, otro semiesférico, y un plato. 
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De hueso: un botón circular con líneas concéntricas en relieve, un 
punzón decorado con líneas, un fragmento de forma indeterminada de­
corado. 

De bronce: una fíbula de gran tamaño, parecida a otras de época ro­
mana; algunos clavos, dos anzuelos, una aguja muy delgada con una 
cabeza formada del mismo hilo arrollado obteniendo un topo esférico. 

De hierro: un cazo semiesférico y mango ancho, allanado, que va 
adelgazándose a medida que se aleja con el extremo doblado; dos azadas 
y algunos clavos. 

De barro: seis fusayolas, dos de ellas decoradas con incisiones en 
punzón. La numismática se ha presentado espléndida con seis ejempla­
res distintos: un triens, en el anverso hay el relieve de una cabeza de 
perfil que representa Minerva con las características de la diosa Roma, 
y cuatro puntos como señal de su valor; en el reverso, la proa de una 
nave y los cuatro puntos. Tiene un diámetro de 45 mm. y un peso de 
88,35 gramos. Según Sydenham, «The Román Republican Coinage», circu­
ló de 222 a 205 a. de J. C , pero nosotros creemos más acertado a Thoms-

S E C C I O N POR E - F 

F I G . 10. ILDURO. 1. S e c c i ó n por E-F de la Fig. 9.-2. S e c c i ó n por G - H de la Fig. 9. 
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cu, «Early Román Coinage», que lo sitúa del año 235 a. de J. C. Las 
otras monedas corresponden a las localidades de Iltirda, Ilduro, Bailólo, 
Eusti y Abarildur, esta última, un ejemplar inédito desconocido hasta 
ahora. 

El conjunto de objetos descubiertos en esta habitación puede consi­
derarse del siglo I I a. de J. C. 

Ha sido más pobre en hallazgos el compartimiento más profundo, 
pero ha manifestado una mayor antigüedad. Ha presentado muy vaga­
mente confusos dos niveles distintos. Uno con un pie de vaso griego de­
corado con dibujos negros sobre fondo rojo, otros fragmentos muy pe­
queños de la misma clase de cerámica y unos hilos de bronce que parece 
situarse del siglo v a. de J. C , y el segundo nivel se manifestó en el 
fondo, tocando al pavimento, con fragmentos de cerámica hallstáttica 
y una urna entera posiblemente del siglo vi a. de J. C. 

Habitación n.° 13.—Está algo más avanzada a la anterior y se extiende 
hacia el lado izquierdo. La pared del fondo se conserva en una longitud 
de 8,20 m., construida con mucha perfección, dispuestas las piedras in­
sinuando hiladas horizontales. Las paredes laterales solamente se con­
servan en una longitud de 1,80 m. En lo largo hay un banco construido 
del mismo terreno adosado en la pared del fondo, de 0,95 m. de profun­
didad por una altura de 0,30 m. No presentó ningún nivel concreto a 
pesar de tener un espesor de 0,80 m. de tierra. Apareció el siguiente ma­
terial: fragmentos de «tegulae», imbrices, ánforas ibéricas y republica­
nas, «dolium», restos de vasos ibéricos a torno y otros hechos a mano, 
fragmentos de pequeños vasos de paredes muy delgadas, pulimentadas, 
de barro rojo y otros negros, y varios restos de cerámica campaniana. 

De bronce: una aguja muy delgada con cabeza, un anzuelo, un anillo 
y un objeto de sección cuadrada, de unos cuatro por cuatro milíme­
tros y 0,16 m. de largo, terminado un extremo en forma circular delgada 
de unos tres centímetros de largo, y el otro extremo representa una ca­
beza de dragón. 

De hierro: un pico de dos puntas y una cacerola que aparecieron en 
deplorable estado, de imposible conservación; fragmentos de un aro, de 
una rueda en forma de pasamano de corte rectangular de ocho milíme­
tros por cuatro centímetros, que reconstruyen un diámetro de 1,10 me­
tros. A distancias aproximadas de unos 15 cm., conserva parte de unos 
sólidos clavos hacia el centro para sujetarse con la madera. 

De plomo: un proyectil y desperdicios de fundición. Tres monedas: 
una de Cesse, una de Ore y otra de Antonino Pío. 

Habitación n.° 14.—Se halla situada en un ángulo formado por las 
paredes de las anteriores habitaciones, al lado izquierdo de la primera 
y sobre la segunda. Está en un nivel 1,10 m. más elevado y por el he­
cho de no existir un subsuelo, no dio motivo a ser excavado. Solamente 
en la parte central hay dos silos muy juntos que se comunican interior­
mente. Uno de mayor tamaño mide tres metros de profundidad por un 
diámetro interior de 1,80 m. y 0,55 m. de la boca; el otro tiene 2,50 m. de 
profundidad por un diámetro interior de 1,50 y 0,50 m. de boca. Es­
taban rellenos de tierra y escasos fragmentos de cerámica ibérica, dos 
de griega y algunos de tradición hallstáttica. Es de interés un fragmento 
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de vaso griego representando una figura femenina parecido al de la ha­
bitación número 3. 

Habitación n.° 15.—Está situada en el lado Oeste de la anterior habi­
tación, conservadas la pared del fondo y una lateral en una altura varia­
ble entre 1,50 m. y los dos metros. Las dos tienen una longitud de cua­
tro metros exactamente, están sólidamente construidas con piedras de 
regular tamaño, muy uniformes, algo retocadas y dispuestas, insinuando 
hiladas horizontales. La pared lateral del lado izquierdo, escasamente 
conservada, es de construcción muy deficiente, sobrepuesta posteriormen­
te. En este lugar apareció la cerámica muy fragmentada, de época ibéri­
ca, objetos de uso deméstico, corrientes, campaniana y otra romana. 
Como pieza entera y de carácter distinto es un pequeño vaso de color 
gris, vientre esférico, cuello ancho, bordes salientes y dos grandes asas, 
de los que son considerados como juguete de los chiquillos. 

Habitación n." 16.—No conocemos aún la totalidad de esta habitación 
por estar excavada solamente una parte. La pared del fondo es la pro­
longación de la anterior. En el ángulo conocido apareció un «dolium» 
aplastado por el peso de la tierra. Fue hallada una moneda de Iltirda. 

Habitación n." 17.—Está muy imprecisa por faltar algunas de sus pa­
redes. En un reducido espacio se descubrieron ocho ánforas republica­
nas colocadas en desorden, un pequeño «dolium» exteriormente decora­
do con líneas paralelas gravadas, unas lisas y otras formando zig-zag, 
fragmentos de gruesas vasijas ibéricas, cerámica campaniana, imbrices, 
«tegulae» y una moneda con un desgaste muy acusado de difícil clasifi­
cación. De bronce hay algunos desperdicios de fundición, dos clavos y 
un anzuelo. 

El resultado de esta excavación nos viene confirmando los conoci­
mientos que ya poseíamos, adquiridos de otras de menor importancia 
que habíamos realizado anteriormente. 

Se manifiesta claramente la existencia de un subsuelo hallstáttico 
que sitúa nuestro poblado en la Primera Edad del Hierro. El estableci­
miento de aquella gente se verificó de forma pacífica y fue un movimiento 
de mucha intensidad, como lo demuestra el conjunto de hallazgos del 
término. No podemos hablar de un poblado hallstáttico porque los cam­
bios de construcciones sobrepuestas en un mismo lugar han transfor­
mado la totalidad de cuanto debió existir de aquella primitiva población. 
Se divisan cambios notables y fenómenos particulares de difícil aclara­
ción. Así es la introducción de un elemento etnológico con el pueblo que 
llamamos íbero y este movimiento que fue muy notable se impuso al 
carácter y a las costumbres del pueblo indígena. Debieron fusionarse 
estos íberos con el pueblo celta y, más particularmente, con el indígena 
que predominó sobre la cultura de las cuevas del eneolítico, absorbiendo 
sus elementos antiguos, imponiendo su cultura y dividiendo el territorio 
en tribus. Se dejó sentir fuertemente la influencia griega y con menos 
intensidad la fenicia, y mezcladas las tradiciones con la cultura de la 
Teñe del centro de Europa. Fue muy concreta la influencia que ejercie­
ron los griegos de Ampurias sobre la cultura de Ilduro, que ostentó un 
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carácter y unas particularidades bien definidas, dando a conocer una 
civilización muy elevada que transformó las costumbres ibéricas. Sus re­
laciones fueron amistosas y puramente comerciales. Dieron a conocer di­
versidad de producciones artísticas que los indígenas asimilaron y se 
esforzaron en copiarlas. De los griegos, además, adquirieron los conoci­
mientos sobre la producción agrícola y un nuevo sistema de urbanización 
que dejó huella en el poblado. Desde los primeros tiempos de la funda­
ción de Ampurias son las relaciones de los griegos con nuestros íberos, 
como lo demuestran los hallazgos de vasos áticos. Del siglo I V hasta 
el i a. de J. C. continuaron con mucha intensidad tales relaciones, como 
lo confirma la extraordinaria cantidad de objetos de cerámica campania­
na que abundan en todas partes del poblado. 

Algunos otros hallazgos de objetos cerámicos nos hablan de otras re­
laciones que suponemos comerciales con los cartagineses. Es significati­
vo el descubrimiento de un ánfora en la habitación número 12, las mar­
cas estampadas, por lo menos en dos «dolium», en las cuales parece in­
terpretarse una figura humana muy estilizada, que se considera como 
púnica, representando la diosa Tánit, que fue diosa de Cartago; otros 
restos de cerámica más dudosos por ser poco conocidos y las monedas 
con el «Cabiro», y la de Cartago de Africa de la habitación número 5. 

El aspecto urbanístico que ofrecen las edificaciones del nivel supe­
rior con los restos de cerámica que a él corresponden, pertenecen a un 
último momento, al que cabe añadir toda la muralla actualmente visible 
en la parte Este. En esta extensa zona del poblado, la vida se prolongó 
hasta el siglo I a. de J. C , observándose de este tiempo una serie de 
ampliaciones con improvisadas y modestas construcciones para dar ca­
bida a los moradores de otros vecinos poblados que, obedeciendo una 
consigna, abandonaron sus antiguas viviendas, para quedar todos agru­
pados en una sola población. Fue tan notable este contingente que una 
vez pasado el peligro de ser asaltado el poblado, avanzada la romaniza­
ción, se vieron con la necesidad de derribar una parte del muro de de­
fensa que la cerraba para ensanchar la población con nuevas viviendas 
fuera del recinto. Paralelamente se iba estructurando una nueva organi­
zación social con unas relaciones muy influyentes que venían de Roma. 
Al mismo tiempo, cerca del mar, se fundaba la ciudad romana lluro, 
que a medida que iba creciendo, los moradores de los viejos poblados de 
las montañas se desplazaban, hasta quedar todas las poblaciones total­
mente abandonadas. La nueva ciudad levantada en la tierra llana fue or­
denada y distribuida según las normas que impusieron los directivos ro­
manos. Se produjo una notable evolución que transformó completamente 
la antigua organización indígena hacia el estilo romano. Debieron apli­
carse leyes de carácter general y se estableció una nueva reglamentación 
de propiedad de las tierras que pronto fueron ocupadas por espléndidas 
villas agrícolas. Las investigaciones nunca nos han permitido comprobar 
los efectos de luchas en este territorio, como tampoco las consecuencias 
de guerras exteriores. La fecha del desembarco de los contingentes de 
Gneo Escipión, que señala el inicio de la romanización, constituye un 

29 



hecho trascendental de nuestra historia con todo su carácter bélico. 
De hecho es el establecimiento de los romanos en este territorio, pero 
a juzgar por numerosos hallazgos de nuestro poblado prerromano, hemos 
de creer que con anterioridad a aquellas fechas nuestras playas habían 
visto amarrar las embarcaciones romanas, pacíficamente, con planes co­
merciales y tal vez mediante la intervención de la misma Ampurias, la 
aliada y protegida de Roma. De hecho, nuestros íberos eran conocedores 
de la civilización romana antes del desembarco de las tropas de Esci-
pión. Seguramente a esto se debe que nuestros poblados no hayan sido 
asaltados ni destruidos; fueron abandonados lentamente como viene re­
ferido. Los romanos concertaron pactos de alianza con algunas tributos 
ibéricas y las colonias griegas se pusieron bajo la protección de Roma. 

Mariano Ribas Bertrán 
Delegado Local de Matará 
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